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Cuento 7 

El reino de la Reina Masa 

En el reino de la Reina Masa, como ha de suponerse, los habitantes son masas. 

Hay masas tan grandes como nuestro Señor Sol, y más grandes aún, también hay masas 

tan pequeñas como granos de arena, y las hay más pequeñas aún, hay masas en forma de 

pelota y también en forma de cuadrados, hay masas que se mueven y otras que están 

quietas, hay masas que se ven y otras que no se ven, en fin, sería muy largo enumerar 

todos las formas, tipos y tamaños de las masas del reino. 

La Reina Masa gobierna sin lugar a dudas el universo de lo finito y de lo infinito. Es la Sabia 

Naturaleza la que le ha dado tal misión. Y ella, la reina, cumple su tarea desde que empezó 

el tiempo y seguramente lo estará haciendo cuando el tiempo llegue a su fin. 

La Reina, para poder realizar su misión tiene a su princesa: la bella Materia, y ella, tiene a 

tres de los súbditos más fieles del reino: Electrón, Protón y Neutrón. Electrón era el más 

pequeño de los tres, Protón y Neutrón eran muy parecidos de tamaño. 

La princesa Materia, sin perder ni un instante de su existencia envía, de masa en masa del 

reino, a sus fieles súbditos Electrón, Protón y Neutrón, para ver el estado en que se 

encuentran. Ellos se incorporan a cada una de las masas del universo y prontamente envían 

reportes a su ama, la princesa. 
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Al poco tiempo de que Electrón, Protón y Neutrón empezaron a andar juntos por el reino, 

empezaron a corretearse unos a otros, no había quién detuviera sus jugarretas. Electrón 

siempre quería llegar primero a las distintas masas que iban a visitar, pero también quería lo 

mismo Protón, y, a veces, se ponían a discutir. Neutrón, que era muy amistoso, siempre 

hacía que Electrón y Protón se reconciliaran y volvían a las jugarretas. 

Un día fueron Electrón, Protón y Neutrón a unas masas extrañas que estaban pegadas en la 

Tierra y que tenían unos troncos grandes y se adornaban con lindas hojas que colgaban de 

sus ramas. Y no podía ser menos, Electrón, Protón y Neutrón empezaron a corretearse unos 

a otros y corrían de rama en rama, de hoja en hoja y con ello lograron que las hojas se 

movieran de un lado a otro. 

Había unas masas móviles que decían que eso era el viento, pero no sabían que eran los 

súbditos fieles de la princesa Materia que andaban jugando por ahí. 

Otro día, se subieron a una masa larga y angosta, parecía una línea y tenía color metálico. 

Protón y Neutrón se marearon y les dio pánico moverse, sin embargo Electrón, que era el 

más pequeño y travieso, se puso a correr de un lado a otro, y una masa móvil grande que 

se dio cuenta del juego de Electrón, le llamó – al juego – electricidad. Y a Electrón le gustó 

el juego, pues podía producir efectos luminosos en unas masas frágiles y transparentes, que 

las masas móviles le llamaban ampolletas, y también efectos ruidosos en unas masas que 

las masas móviles le llamaban radio.  

De entonces que Electrón no puede abandonar el juego y las masas móviles tienen la 

electricidad en sus casas. 

Una vez, Electrón, Protón y Neutrón estaban plácidamente descansando a la sombra de un 

árbol y de repente vieron pasar a una masa muy pequeña, parecía una simple partícula. La 

partícula iba muy rápida pero no pudo escapar a la buena vista de los amigos. Y, algo les 

llamó la atención, la partícula a medida que avanzaba, su tamaño iba aumentando. 

Entonces, se paró Electrón y la llamó. Partícula se detuvo bruscamente volviendo a su 

tamaño normal. Electrón y sus amigos le preguntaron a qué se debía que su medida 

aumentaba mientras se movía. Partícula respondió: “miren yo soy casi igual a ustedes, pero 

ocurre que cuando viajo muy, muy rápido, mi cuerpo se infla y se infla, por eso me ven más 

grande, lo que me ocurre es relativo, depende de la rapidez con que me mueva, ustedes 

podrían experimentar lo mismo si lo hicieran”. Electrón, juguetón como siempre, hizo la 

prueba y se dio una vuelta a la Tierra a casi la velocidad de la luz, y cuando pasó frente a 

sus amigos y Partícula, que aún no se iba, lo vieron más grande, se detuvo y volvió a su 

forma original. Encontró que el juego era muy divertido. Y, así fue como Electrón, Protón y 

Neutrón hicieron una amistad enorme con Partícula, que no estaba en sus planes, y la 

llamaron “masa Relativa”. 
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Las masas móviles grandes se dieron cuenta de la existencia de la masa Relativa y la 

examinaron cuidadosamente y así lograron comprender mejor algunos secretos del reino de 

la Reina Masa. 

Y, bueno, Materia, la princesa a la cual servían Electrón, Protón y Neutrón, decidió 

acompañarlos en un viaje por las masas del reino. 

Materia, igual que sus súbditos, se empezó a introducir en todos los cuerpos que tenía el 

reino de la Reina Masa. Y logró entrar a todos, sin faltarle uno siquiera. Tanto le gustó a la 

princesa Materia entrar a las masas que ahora entendía la felicidad permanente de Electrón, 

Protón y Neutrón.  

Desde entonces se dice que todos los cuerpos del reino de la Reina Masa tienen a la Materia 

en su interior. Las masas móviles dicen que un cuerpo tiene masa si en su interior se 

encuentra la princesa Materia. 

Otra cosa que sucedió cuando la princesa Materia se introducía en los cuerpos del reino de la 

Reina Masa, es que mientras más entraba en ellos, más difícil era para las masas móviles el 

poder moverlos. Las masas móviles se dieron cuenta que mientras menos se introducía 

Materia en los cuerpos, más fácil era moverlos del lugar donde se encontraban. Igual cosa 

sucedía con masas que se movían, las masas móviles se dieron cuenta que era más difícil 

cambiar el movimiento de ellas mientras la princesa Materia más se introducía en ellos.  

Una masa móvil le preguntó a la princesa Materia el por qué sucedía que su entrada a los 

cuerpos del reino hacía más fácil o más difícil cambiar el movimiento de los cuerpos. Y la 

princesa respondió: “lo que sucede es que yo, cuando entro a una masa, la masa me 

confunde con una prima mía, Inercia, entonces, las masas dicen que si Inercia está con 

ellos, a ellos les dificulta cambiar el movimiento”.  

Desde entonces es que las masas móviles dicen que un cuerpo con Materia en su interior 

tiene también a Inercia metida en su interior. 

A todo esto, Electrón, Protón y Neutrón seguían, ahora con la princesa Materia, metiéndose 

en cuánto cuerpo con masa encontraban en su camino.  

Ha de saberse, también, que Electrón, Protón y Neutrón tenían innumerables hermanos en 

el reino de la Reina Masa, que pertenecían, respectivamente, a las familias de los Electrones, 

Protones y Neutrones. 

Una vez, los amigos Electrón, Protón y Neutrón llamaron a sus hermanos, y se metieron 

muchos de ellos en un cuerpo y vieron que el cuerpo se hacía más grande, luego se 

metieron unos pocos en otro cuerpo y este cuerpo se hacía más pequeño. Desde afuera una 

masa móvil miró la entretención de los amigos y sus hermanos y dedujo: “mientras más 

electrones, protones y neutrones tenga un cuerpo, la medida de la masa del cuerpo donde 

están se hace más grande”. 
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Y pasó el tiempo y ahora, tanto la princesa Materia como sus fieles súbditos Electrón, Protón 

y Neutrón y todos sus hermanos, se introducían a todos los cuerpos y les iban dando forma 

y medidas diversas. Las masas móviles, que casi no podían ver a los hermanos de Electrón, 

Protón y Neutrón, los confundían con la princesa Materia.  

Desde entonces es que las masas móviles dicen que los cuerpos con masa tienen a Materia 

en su interior y que, a su vez, la princesa Materia tenía electrones, protones y neutrones. 

Y, Electrón, Protón, Neutrón y la princesa Materia, siguen hasta el día de hoy jugando, 

felices y unidos, en todas las masas del reino de Reina Masa. 
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